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			Dedicatoria

			A Aquel que me escogió desde antes de mi nacimiento y le plació revelar a Su hijo en mí, quien canceló el decreto de muerte que el adversario en contra mía había levantado y no permitió que la visión feneciera en su inicio; quien es el ser más importante de mi vida y a quien amo con todas mis fuerzas, a quien Daniel le da el nombre de “El Anciano de días”. 

			A mi amada esposa Claudia que ha sido una de las más grandes bendiciones de Dios para mi vida, pues ha batallado hombro a hombro conmigo en el ministerio y siempre se ha caracterizado por ser esa mujer sensible a la guía del Espíritu Santo; a quien amo con el amor que sólo el Señor puede dar. 

		

	
		
			Prólogo 

			Me gustaría recomendar el libro del Doctor Castellanos llamado “Liderazgo y Visión”. Este libro da la anatomía de prácticas de un liderazgo exitoso. 

			El Dr. Castellanos incorpora dos áreas determinantes: la visión y el liderazgo. Él describe cómo estos dos aspectos son independientes pero complementarios el uno al otro. El autor describe la importancia fundamental y cualidades de un líder de éxito. 

			El Dr. Castellanos cree que cualquier país puede ser transformado al usar los principios establecidos en la Palabra de Dios. Él afirma que nuestro Dios es el mismo ayer, hoy y siempre. 

			A menos que el Señor edifique Su iglesia, en vano trabajan los que la construyen. 

			David Yonggi Cho. 

		

	
		
			Introducción

			Liderazgo con propósito

			Estoy plenamente convencido de que los días que vivimos son días de cambio en los que Dios, de una manera soberana, nos está despertando a un liderazgo con propósito en que el líder no va a tener como objetivo primordial el forjar un liderazgo alrededor suyo, sino alrededor de Dios. Sé que esta es la necesidad en el mundo actual. ¿Cuándo necesitamos de un liderazgo con propósito? Cuando los miembros de una comunidad son apáticos a involucrarse en el desarrollo de la misma, cuando el líder siente que ha perdido su autoridad, o cuando las riendas de una comunidad están en manos de personas que carecen de carácter. 

			El mundo está pidiendo casi a gritos que se manifiesten aquellos líderes que tienen un corazón íntegro, que sean un ejemplo no solo como predicadores, sino también como hombres de hogar, y que además sean hombres de verdad. Tengo la certeza que, quien puede liderar a su familia de la manera correcta, verá el éxito reflejado en cualquier actividad que desarrolle. Cuando alguien deposita toda su confianza en Dios de manera plena, sencillamente el éxito le vendrá como añadidura. 

			¿Cuántos hombres de Dios han empezado con gran entusiasmo a desarrollar la visión específica que Él les confió? Me atrevería a decir que muchos, pero ¿cuántos de ellos han logrado culminarla con éxito? He podido estar en diferentes lugares del mundo y algo que me ha sorprendido es que en la mayoría de congregaciones ha pasado un considerable número de personas que no han perseverado en estas comunidades. ¿A qué se debe esta situación? A la crisis de liderazgo. Hay grandes sofismas de distracción que están desviando a los líderes del objetivo preestablecido por Dios para sus vidas. Por tal razón, creo que ha llegado la hora de darle propósito a la visión que está en el corazón de Dios y no entretenernos sintiendo que hemos logrado lo máximo, corriendo el peligro de caer en el conformismo por el hecho de experimentar, aparentemente, un éxito relativo. 

			El Señor Jesucristo, antes de partir de este mundo, dijo a Sus discípulos: “Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones” (Mateo 28:18b-19a). Con esta declaración, el Señor estaba revelando el propósito, la voluntad divina de salvación para todos los hombres. No es suficiente que las personas oigan el Evangelio o que asistan a una congregación, sino que debemos hacer de cada uno verdaderos discípulos de Jesucristo. 

			Tengo la plena certeza que Liderazgo y Visión ha sido dado por el Espíritu de Dios como una poderosa herramienta que nos ayudará para que Su obra se lleve efectivamente a cabo, y será de gran apoyo para todos aquellos que en verdad sienten un llamado a continuar la obra iniciada por el Señor Jesucristo; entendiendo que Él, para darle continuidad a la visión, tuvo que reproducir Su carácter en doce hombres, logrando de este modo que la visión de la redención no quedara solo en las personas de aquel entonces. La historia registra cómo cada uno de ellos puso todo su empeño para que la visión perdurara generación tras generación, hasta llenarlo todo con el Evangelio de Jesucristo. 

			Jesús, quien es la esencia de la sabiduría divina, necesitó formar doce hombres y reproducir Su carácter en cada uno de ellos; del mismo modo nosotros, si queremos un liderazgo que perdure por varias generaciones, debemos seguir las mismas pisadas del Maestro. Si usted cree que Dios lo llamó para que desarrollara ese tipo de liderazgo, estoy seguro de que Él le dará la gracia para lograrlo, y este libro será una herramienta importante para que pueda proyectarse a conquistar aquello que siempre ha soñado. 

			También Dios lo puede usar para despertar el espíritu de aquellos que están a su alrededor, reproduciéndose en cada uno de ellos, convirtiéndolos en líderes eficaces y comprometidos, hasta que las naciones del mundo vuelvan sus rostros a Dios, quien es la única esperanza para la fuerte crisis que atraviesa la humanidad.

		

	
		
			Capítulo 1

			EL PODER DE UNA VISIÓN

			“El sueño es la idea creativa de Dios, revelada a la mente del hombre para que éste la ejecute”.

			C.C.D.

			Factor determinante para el liderazgo 

			[image: LIDERAZGO.jpg]Todo liderazgo eficaz está asociado a una visión. La visión lo determina todo en el proceso hacia el éxito. 

			Cuando Dios me llamó al ministerio, permitiéndome soñar con una iglesia tan grande como las estrellas del cielo y la arena del mar, me mostró que cada partícula de arena se convertía en una persona; entonces comprendí que me desafiaba a trabajar en función de las almas, es decir, a liderar personas con necesidades espirituales para ayudarles a encontrar refrigerio en Cristo. A través de la historia bíblica notamos que Dios, para llevar a cabo Su propósito, escoge a un hombre al que le revela Su voluntad, le da Sus planes y luego lo rodea de personas que, al identificarse con él, deciden apoyarlo en todo cuanto emprende, convirtiéndose en la fuerza que empuja la visión. Vemos aquí que hay una conexión directa entre el liderazgo y la visión. 

			Una visión de Dios para este tiempo 

			[image: BIBLIA.jpg]Todo cuanto existe se ha originado en la visión que Dios tuvo de la creación. 

			[image: VISION.jpg]La visión es la idea de Dios revelada a la mente del hombre para que éste la ejecute. 

			Creo que no existe una sola persona que haya llegado al éxito sin haber tenido primero esa idea creativa de Dios, y sin haber puesto todo su empeño para alcanzarla. Ejecutar la idea creativa de Dios nos lleva a pequeñas victorias, enfrentando pequeñas batallas a diario; esto nos conduce a vencer obstáculos, alcanzar metas, realizar sueños, y a no descansar hasta obtener el triunfo anhelado. 

			
				
					
				
				
					
							
							Ese fuerte deseo que hay en cada persona de ser valorada y aceptada ha sido el inicio de grandes hombres que un día forjaron el destino de toda una nación, y quienes, con ánimo, lograron sobreponerse a toda clase de adversidades: traumas de la infancia, decepciones amorosas, escasez, incomprensión etc., logrando salir adelante. Es por esto que, ni el rechazo, ni las barreras familiares, culturales o económicas han sido un obstáculo para lograr nuestros sueños. 

						
					

				
			

			

			Esta es la perspectiva desde la cual el Señor aspira que los líderes desarrollen su compromiso. La llegada del siglo XXI ha estado rodeada de muchas expectativas que sólo pueden ser definidas y satisfechas de la manera correcta cuando el liderazgo del mundo actúe de acuerdo a la visión de Dios para sus vidas. La forma para trabajar con efectividad teniendo en cuenta esa visión divina está dada por el mismo Señor; la manera como Él actuó para ejecutar la creación y culminar Su obra maestra es el derrotero que habrá de servirnos para realizar la tarea que Él nos ha encomendado. 

			Partamos de un hecho innegable: todos somos producto de una visión que Dios tuvo de nosotros. Él, de una manera diligente, pensó hasta en el más mínimo detalle que debería conformar al ser humano, luego se dio a la tarea de desarrollar Su visión y no descansó hasta ver culminada Su obra. Esto es a lo que Pablo hace referencia cuando dice: “Pues somos la obra maestra de Dios” (Efesios 2:10a NTV). 

			
				
					
				
				
					
							
							Antes que Dios nos creara, dándonos forma con Sus manos, antes de tomar la materia y moldearla en forma de hombre, nos diseñó en Su mente: “Usted es el fruto del sueño de Dios”. 

						
					

				
			

			

			Matthew Henry comenta: “Si es tan misteriosa la elaboración de nuestros pensamientos, qué diremos de la mente divina, cuyo concepto es una palabra viva y sustancial tanto que es una persona divina?”. Dios, el Padre, trabajó en algo que tuviese lógica, y fuimos nosotros. Él dijo: “Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza” (Génesis 1:26b). 

			[image: Vision.jpg]El ser humano tiene esa misma capacidad creativa de diseñar tal como lo hizo Dios. Nosotros, como Sus hijos, debemos entrar en la misma dimensión de la visión de Dios para así traer el reino espiritual a este mundo material. A través de la fe entramos en el plano espiritual, logrando recibir esa idea creativa de Dios: “la visión”, y traerla al plano natural, con la ayuda del Espíritu Santo. 

			Consideremos siempre que una visión dada por Dios tiene varios aspectos: una motivación sana, está acompañada de pureza, y contribuye al bienestar social y espiritual de la comunidad. Un ministerio orientado de acuerdo con estos parámetros podrá cumplir con el propósito de Dios. Es importante que el líder piense en todo momento que la visión correcta no produce alabanza personal, sino alabanza para Dios, y lleva a glorificar a Jesucristo. Todo líder dispuesto a servir, debe tener grabado en su corazón que en resumen, la visión de Dios es cumplir con Su propósito en esta tierra; si usted actúa con este sentir, entonces está asociado a la voluntad del Padre, porque, cuando una visión no proviene de Dios, por lo general, está contaminada por el egoísmo, la avaricia, el orgullo, los celos y la venganza. Cuando la visión tiene como prioridad el aspecto monetario, entonces no es una visión correcta, ya que el Señor dijo que lo económico viene por añadidura. Líderes de reconocimiento que llegaron a desarrollar grandes visiones nunca tuvieron como motivación el área económica, por el contrario, muchos de ellos murieron en la pobreza, pero sus sueños se convirtieron en realidad y sus nombres pasaron a ser grandes. 

			Se preguntará usted: ¿cómo hacer para conocer el propósito de Dios para mi vida y desarrollar Su visión en este tiempo? La respuesta es muy sencilla: todas las cosas que nosotros deseamos, ya existen, están en la dimensión espiritual, es decir, la dimensión de la bendición divina. Pero es necesario entrar en lo sobrenatural y transportarlas, tomarlas y apropiarnos de ellas por medio de la fe haciéndolas realidad en nuestras vidas. 

			
				
					
				
				
					
							
							Esta idea, proveniente de Dios, es la que nos inspira y motiva a emprender grandes cosas para Él, y por supuesto, es el derrotero para animar a otros para que también las emprendan. Es absurdo pensar en un liderazgo sin visión. 

						
					

				
			

			

			Hay visiones pequeñas y otras de grandes dimensiones, pero de todas maneras, siempre que se habla de una persona que ha tenido poco o mucho éxito, se descubre que en este éxito hay una visión incluida. Todo aquel que ha comprendido el motivo por el cual está en este mundo, y ha tomado la decisión de luchar con todas sus fuerzas hasta alcanzar su objetivo, es una persona que ha logrado salir de lo ordinario, lanzándose a conquistar aquello que para otros ha sido imposible. Los grandes logros de la humanidad se inician con una visión que viene de Dios, porque todo lo que contribuya al desarrollo de la humanidad y a su bienestar, sólo puede venir de Él. La realización de esta visión empieza con una pequeña semilla que, al caer en una buena tierra, va a desarrollarse hasta tener la forma correcta y cumplir con el propósito exacto de Dios. 

			La visión: Fuerza motivadora de los grandes líderes 

			[image: BIBLIA.jpg]Solo lo que proviene de Dios trae grandes resultados para el desarrollo de la humanidad, cuando surge un hombre dispuesto a conocer la visión que se encuentra en el corazón del Todopoderoso. 

			Esta visión que viene de Dios es la fuerza motivadora que ha impulsado a grandes líderes a emprender importantes tareas para sus comunidades alcanzando, no sólo la realización en su vida personal y familiar, sino también a nivel social. Es la visión la que nos hace triunfadores. El líder de éxito sabe cuál es la visión de Dios para su vida y dispone de todas sus capacidades para desarrollarla. 

			El triunfo comienza a obtenerse desde que el hombre cuida su mente y sus pensamientos. Satanás sabe que si logra conquistar la mente del hombre, lo esclaviza totalmente; pero el Señor quiere que tengamos la mente de Cristo. El apóstol Pablo dijo: “Por lo demás hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad” (Filipenses 4:8); y el proverbista dijo: “Guarda tu mente como a nada en el mundo” (Proverbios 4:23a paráfrasis Autor). 

			
				
					
				
				
					
							
							Es en la mente donde más se reciben los bombardeos de distintos argumentos, es allí donde se reciben las ideas de Dios o las del enemigo. Ideas de rencor, de venganza o de odio vienen del adversario; en tanto que toda idea sana y edificante viene de Dios. Los triunfadores son aquellos que solo aceptan las ideas y la visión de Dios para desarrollarse en la vida. 

						
					

				
			

			

			Las ideas de Dios, generalmente vienen en tiempo de quietud, no vienen en momentos de turbulencia ni tampoco cuando hay un corazón herido y un espíritu amargado. El Señor aprovecha momentos de paz para revelarnos las ideas que nos hacen triunfar. Hay varios ejemplos de hombres que fueron sensibles a esto, y por ello lograron que sus nombres pasaran a la historia como símbolo de tenacidad, luego de haber recibido una visión y haber luchado por alcanzarla. 

			Uno de los más grandes empresarios norteamericanos, antes de ser reconocido como tal, solía ir a las playas a meditar y pasaba varios días haciéndolo. En uno de esos momentos de quietud, cuando los Estados Unidos atravesaba por instantes de depresión económica y los préstamos estaban cerrados para todo el mundo, vino a la mente de este hombre una idea revolucionaria: construir cuarenta mil habitaciones a precio económico para invadir el campo hotelero. 

			Luego de escribir la idea, se dio a la tarea de buscar créditos, y en 4 años logró ver su sueño convertido en realidad. Así nació la cadena hotelera Days Inn, que cuenta con habitaciones en casi todos los Estados Unidos. Esta idea vino de Dios porque el empresario del cual hablamos era creyente. 

			El señor J. C. Penny, dueño de la cadena de almacenes que lleva su nombre, y también un cristiano temeroso de Dios, dijo: “Muéstrenme un obrero que tenga una gran visión y les mostraré a un hombre que podrá cambiar la historia”. Los grandes logros pueden venir a través de personas sencillas, comunes y corrientes, pero dispuestas para las cosas espirituales. Dios quiere que usted tenga una visión clara, la visión de Él nunca es complicada, es por esto que la visión que nos dio está siendo adoptada por el mundo entero. 

			La visión: poder que vivifica 

			[image: VISION.jpg]Entrar en la visión implica permanecer en el plano espiritual y, desde allí, poder controlar todo lo que deseamos que suceda en el plano natural; así podremos ver las cosas con los ojos de Dios y llamar lo que no es como si fuese. 

			Quizás muchos se sienten como el profeta Ezequiel cuando tuvo la visión del valle de los huesos secos (Ezequiel 37:1-14), pues reconocen que la única manera de lograr un cambio es con la intervención divina. Todos nos tenemos que enfrentar a grandes desafíos, pero no debemos dejarnos desalentar por las circunstancias, sino oír la voz de Dios que nos traza el camino de esperanza para nuestros ministerios, ya que Él tiene una relación muy estrecha con Sus siervos. 

			Cuando la mayoría de iglesias en nuestra nación eran pequeñas en número, Dios puso en mi corazón el desafío de conquistar una iglesia grande. Inmediatamente pensé en aquellos ciento veinte miembros que había pastoreado con anterioridad, y aunque trataba de aumentar el número, me era casi imposible lograrlo, hasta que decidí creerle a Dios y pude contemplar la arena del mar. Por medio de una visión dada por Dios vi cómo cada partícula de arena se transformaba en una persona y en ese momento tuve plena convicción en mi espíritu de que sí lo lograría. 

			Aunque me sentía como Ezequiel frente a todo un valle de huesos secos, pude ver con los ojos de la fe el milagro que Dios produciría en ellos. “¿Vivirán estos huesos? Señor, tú lo sabes” (Ezequiel 37:3b). Esa fue la respuesta del profeta al interrogante divino. Sin embargo, el mismo Señor le dio la estrategia al profeta, diciéndole: “Profetiza sobre estos huesos” (v.4b).

			
				
					
				
				
					
							
							La palabra profética fue el camino escogido por Dios para dar vida a aquello que estaba muerto. Lo interesante es que Dios no ha cambiado, Él sigue usando estos mismos elementos para que podamos lograr el milagro de la transformación en aquello que deseamos. Cuando la tierra estaba desordenada y vacía: “Y dijo Dios: “Sea la luz”, y fue la luz” (Génesis 1:3 énfasis autor). 

						
					

				
			

			

			El Espíritu Santo tomó aquella palabra profética y ejecutó todo el deseo del corazón de Dios. La palabra profética es la voz del corazón de Dios expresada a través de uno de Sus Siervos pues, cuando ésta es dada, el reino espiritual es activado y el cielo se inclina para entrar a trabajar en aquello para lo cual la palabra de Dios ha sido enviada. 

			Después de aquella palabra profética que Dios me dio, a través de la cual me decía que soñara con una iglesia muy grande, sin importar que en aquel entonces no estaba pastoreando, pues había renunciado a hacerlo cuatro meses atrás, decidí creer a esa palabra y un mes más tarde ya estábamos inaugurando lo que hoy se conoce como la Misión Carismática Internacional (MCI), la cual comenzamos con ocho personas en la sala de nuestra casa. Aunque al principio éramos unos pocos, todos los asistentes sabían que tendríamos una de las iglesias más grandes del mundo, y ellos también se apropiaron de aquellas palabras que Dios me había dado y las confesaban como si fuesen suyas. 

			En el caso de Ezequiel, para que él pudiera ver el milagro de la vivificación, tuvo que profetizar por partes, y eso es lo mismo que hemos vivido con la Visión que Dios nos ha dado, no la conquistamos toda en la primera etapa, sino que Dios nos fue llevando paso a paso, hasta que la misma tuviese forma y pudiera luego ser de ayuda para aquellos que desearan desarrollar todo el potencial ministerial que hay en sus vidas. 

			El líder de éxito: un reproductor de la visión 

			“Y Jehová me respondió, y dijo: Escribe la visión, y declárala en tablas, para que corra el que leyere en ella. Aunque la visión tardará aún por un tiempo, mas se apresura hacia el fin, y no mentirá; aunque tardaré, espéralo, porque sin duda vendrá, no tardará” (Habacuc 2:2-3). 

			[image: VISION.jpg]¿Cuál era la visión de Jesús? Él no pretendió convertirse en un mártir, ni tener una multitud de seguidores, ni que el mundo le conociera como un gran maestro o estupendo líder religioso. Su visión iba más allá: redimir a la humanidad de una condenación segura. 

			Aparte de Él no existía otra esperanza para el hombre, pero Jesús tuvo la visión de salvarnos pagando un precio elevado: dejó Su trono de gloria y esplendor, y se hizo hombre, vivió como hombre, y al morir en la Cruz del Calvario consumó Su visión de salvación para todo aquel que creyera en Él. Esta experiencia debe convertirse en una responsabilidad para nosotros, procurando compartir la visión de Jesús para que otros también sean salvos. Salomón dijo: “Libra a los que son llevados a la muerte; salva a los que están en peligro de muerte” (Proverbios 24:11). Por tal razón, Pablo dice que somos padres espirituales de aquellos que engendremos en el Evangelio de Cristo, lo cual es una muestra del liderazgo de éxito que se demanda en nuestros días. 

			Proféticamente lo encontramos mencionado en Habacuc 2:2-3. La Visión que desarrollamos ya estaba escrita, siempre ha existido, y el Señor dice que permanecería sellada hasta el tiempo del fin. Posiblemente hace referencia a la Visión de los doce, la cual hace parte del esquema bíblico y que siervos de Dios han usado de manera esporádica en diferentes etapas de la historia de la iglesia, sin embargo, este modelo estratégico se ha hecho claro en los tiempos actuales. 

			[image: celula12.jpg]Desde un principio Dios estableció el modelo de los doce, y es a través de éste que se reproduce la visión de Jesús. El Maestro se dedicó a discipular, a centrar Su atención en doce personas que fueron seleccionadas luego de una noche de oración, y de esta manera estableció el secreto del éxito para discipular a las naciones, aplicando un proceso de reproducción que ayudaba a la propagación de la visión. 

			El crecimiento no puede ser una masa deforme, porque cuando Dios tomó el barro, le dio forma y sopló aliento de vida. El crecimiento de la iglesia es similar: si vemos las multitudes, diríamos que hay masificación, pero la Visión de trabajar con grupos pequeños, con el modelo de los doce, es lo que da forma, porque así como hay células vivas en nuestro cuerpo, los doce son células vivas que se reproducen continuamente; así debe trabajar la iglesia para tener un crecimiento efectivo, pues cada quien sabe a qué grupo pertenece y cuáles son las metas por alcanzar. 

			Conscientes de ello, nos hemos esforzado por reproducir la Visión en otros y procurar que cada uno de nuestros líderes también se comprometan a hacerlo. Un pastor de Manaos, Brasil, decidió adoptar la visión que desarrollamos, y empezó a proclamarla en su ciudad y país. Luego de un tiempo, él fue a Jerusalén a predicar, y en uno de sus mensajes habló sobre el modelo de los doce; al terminar la predicación, una mujer se le acercó y le entregó un botón que era una réplica del pectoral del sumo sacerdote con las doce piedras, diciéndole: “Pastor, hace 22 años hice este botón, y el Señor me dijo: Un hombre vendrá a predicar sobre el modelo de los doce, cuando lo escuches, dáselo, porque ésta es mi visión y será la visión que impactará a las naciones de la tierra”. Aquel fue un momento emocionante para el pastor brasilero pues, de esta manera, Dios le confirmó que estaba en la Visión correcta.
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